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Nuevas pinturas rupestres esquemáticas en la 
provincia de Granada 
Ilistoria. - Hacia 1915, F. de Motos descubrió el primer grupo de pinturas rupestres 
esclucmáticas de la provincia de Granada, en la Piedra del Letrero de los Mártires, en la 
Sicva de Jurena (Huéscar), que fueron estudiadas por H. Hreui1.l Este autor menciona 
tambitn el hallazgo de vestigios de pinturas desvanecidas en el Cerro Jabalcón (Zújar), 
cfcctiiado, asimismo, por F. de Motos, pero que no visitó por el mal estado de conservación 
de las 1nismas.2 
ISn 1916, H. Obermaier (lescubre cuatro abrigos rocosos con pinturas esquemáticas, 
en la Sicrrri de Harnna, denominados <(I>ortillo del Toril)) (Iznalloz), ((Tajo del Aguiiao, cerca 
dc I3ogarre, ((Abrigo de Síllar Baja)) y ((Cueva de la Vereda de la Cruzo, cerca de Los villa re^.^ 
Ida situación de los abrigos y la reproducción de las pinturas pueden verse en B r e ~ i l . ~  
l<ccicntcmcnte han sido revisadas por J.-C. Spahni.5 
En  febrero de 1918, H. Breuil descubre otro grupo de pinturas en la parte este del 
Llano de Carchuna, en término de Calahonda.6 
ISn agosto de 1956, J.-C. Spahni y M. García Sánchez7 descubren un grupo de 
gr;~bados rupestres esquemríticos, sobre rocas sueltas, en el Cerro de la Mina, cerca de Baños 
tlC Alicíin (Villanuea~a de las Torres), que, junto con otros grabados descubiertos por C. de 
* 
'1';irito rl (lcscubrimiento de las pinturas como la claboraci6n del presente trabajo han sido llevados a 
ciibo cri cstrcc1i;l co1nbor;ición por los dos firmantes. 
I .  I IENRI ~ R E U I I . ,  Les pr'inturrs rupestres schématiques de la Pbninsztle Ibbriqztc, vol. rv, Sud-Est  el Est  de 
l'I:'.sI>n:~ic*. I,;igny, 1935. ~xigs. 36-38, Iánis. x x x ,  5 y xxxr (que citaremos abreviadzimente : Les peintuves). 
2. 11. I<iiiiirrr., Lrs printures, prigs. 38-39, 
3 .  Ilirco OI~I?RMAII?R,  1:slttdios prehistdricos en la  provincia de Granada, cn A n .  Cuerpo Facztl., Aych. 
Ilihl.  :1r(/l!ro/. , vol. 1, ;\I;idri(l. 1934, ~xígs. 225-292. 
4. 11. I~RI; I~II . ,  -rs peinturrs, nota 1, págs. 38-41, figs. 11-13. lám. xxrx. 
5. J.-C. SPAIINI ,  i>:vision drs abris <i printures srhématiques de la Sierra de Harana (pvovincr de Grenade, 
I:'.sl>njinc), cn f i l~ l i .  .sor. r'véhist. I.'ranr., t .  54, fasc. 10. 1957, págs. 612-GZI. 
O .  11. I ~ R I S U I L  y :\L. C IIURKITT, Ifoc/< painlings o/ Southern Andalusia.  OxIord, 1929, pág. 82, 1á- 
iiiin;i s s s r i r .  
7. J.-C. S P A I I N I  y M. (;hr~ci.\ SÁNCHIIZ, ( ; Y ~ I ~ I C Y C S  rut>est~es énE01ithiq~tcs des cnvirons de GoraJe (protiince (Ir í;r.c.rfn«'~~, I:sI>rf:.nrl. cri l~rrl l .  Sor. I'i.~:lr~st. I:ronc., t .  55, fasc. 1-2, 1958, p á ~ s .  78-86. ICn julio de 1958, uno 
tlc nosotros ( A l .  (;iir<:í;l SAiichez) Iia (lcsc~ibicrto nucvos grabados. - M. G A R C ~ A  SANCHEZ y J.-C. SPAHNI, Cra- 
I~cc(lr>.s rtcI>(.:trrs rsqirrmritirns dc c:I>nrn rnrolitica, r n  Baños de .Iliclin (Granada),  en .lrch. Prchist. Lcvant., vol. ~ I I ,  
V;iI<~rici;i, i o g X ,  1);igs. 121-133, 4 figs. y i i r  lrims. 
Mergelina8 en un dolmen de la Peña de los Gitanos (Montefrío), son los únicos representan- 
tes, hasta la fecha, de esta otra manifestación del arte esquemático, íntimamente relacionada 
con las pinturas. 
Durante una serie de prospecciones realizadas por nosotros en los meses de febrero 
y marzo de 19.57 y en marzo y octubre de 1958 por la región de Moclín, a unos 20 Km. al 
oeste de Iznalloz, descubrimos siete abrigos rocosos con pinturas. Se trata, por lo tanto, 
del grupo más occidental de la provincia. En  noviembre de 1957 y felxero de 1958 des- 
cubrimos, además, nuevas pinturas en dos abrigos de Sierra Harana. 
Métodos. - El Abate Rreuil, en su investigación de las pinturas rupestres de la Pe- 
nínsula, utilizó, como método, el dibujo del original. Este procedimiento, a pesar de las 
excelentes copias que obtuvo, resulta necesariamente algo aproximado, como 61 mismo 
advierte, a causa de las irregularidades de las superficies rocosas. 
Nosotros hemos preferido hacer calcos directos con papcl de celofr(ln, despii6s (le 
humedecer las pinturas con un pulveriza<lor, para hacerlas mrís visibl(:s y detalladas. Ilc 
esta manera, el calco no puede ser más objetivo. Se han omitido en las copias las partes 
que faItan, por desconchamiento o des\~anecimiento, supliéridolas con irn piintill;i(lo. 
Se tomaron fotos de sitiración de los abrigos y de las pinturas, pero dcbido al mal 
estado de conser\ración de al-unas de éstas o a l;i falta de contrriste, stjlo ~ ~ ~ ( l i c r o n  nl~tcnersc 
claramente en tres de los mismos. 
Para situar los abrigos con toda precisión hemos cmplcado los mapas a cscala 
I : 50,000 del Instituto Geogrrífico Catastral y de Estadística (hojas gq~-gc)z), que nos fue- 
ron facilitadas amablemente por el Prof. J. M. Fontbotí:, catedrritico de Geología de la 
Universidad de Granada. 
* * * 
Agradecemos a don Alfonso Gámir Sandóval. Delegado Regional cle Esc;~vaciones Ar- 
queológicas, y a doña Joaquina Eguaras Ibáñez, Delegada l'rovincial y Directora del Museo 
Arqueológico de Granada, su interés y las facilidades que de todo g6nero nos han proporcio- 
nado, con las que nos fue posible realizar los descubrimientos de las pinturas estudiadas. 
También damos las gracias a don Julio Martínez Rodríguez, mecenas de la arqueo- 
logía granadina, y a Manuel Martín Carrillo, de Moclín, que nos acompafib en la fatigosa 
marcha por aquellas sierras y que, posteriormente, supo por sí mismo localizar las pinturas 
de las Cuevas de las Vereas y Cuevas de la Araña. 
A) El marco #rehistórico-geográjico 
ZONA DE MOCI-í~.  - 1.a parte explorada abarca una estensión (le iinos 40 Km. 
cuadrados y estlí comprendida entre las Sierras de 1,imones y de La Hoz, al este; Sierra 
de Moclín, al sur, y carretera de Granada a Alcauclete, al oeste, todo dentro del t6rmino 
municipal de Moclín. El río Frailes o Velillas la atraviesa cle NO. a SIS., abri6ndosr paso 
8. C .  DE MHRGELINA, L a  estación arqzteológica de dlonte fr ío  (Grnnarla) ,  cn Bol .  del Setn. FSI. .Irte y .,lrqurol.. 
vol. VII, fnsc. 28-30, Vall;idolicl, 1941-42, págs 33 y si& 
entre los macizos de calizas liásicas y formando un camino natural desde el valle del Genil 
Iiacia el norte, hasta la provincia de Jaén (fig. 1). 
En nuestras prospecciones por esta zona, además de los abrigos con pinturas, fue 
n Scpiilcros iiicg:ilíticos. (Escala I : 50.000). 
I:ig. I. - RInpa <le situnci6ii de los abrigos con pinliirn\ esqiietiiríticns 
y otros yaciitiietito.i dc 13 región de Moclíii. 
1, Ciic\.:i.; (ir I.iii~otic+; 2 ,  Ciici;is Berrncj;~;; 3 ,  Pcdrizn del Pefia~cal; 4 ,  Cueva del cortijo de IIicdrn Alta; 5 ,  Ciiern dcl Ilorriillo de 
la Sol:iri:i; 6 ,  Cuevas de In Araña; 7, Cuevas de las Vereas. 
dcscubicrta una serie de yacimientos prehistóricos, relacionados más o menos directamente 
con ellas, que brevemente enumeramos. 
Dólrnencs. - En la ladera sur del pueblo de Tózar, a unos 50 m. de las afueras, en el 
Iiigar denoniinado ((La Coláo, se sitúa un sepulcro megalítico, conocido por los naturales con 
ci nombre de a1.a Pileta de la Zorra)), excavado el cual resultó estéril. A unos 500 m. al 
NO., en el Cerro de las Porquerizas, fue localizado un segundo dolmen, destruido en gran 
parte al roturar el terreno. Otro monumento, totalriicntc desaparecido al abrir iin criniiiio, 
se localizb a unos 30 m. al este del puc1)lo. 
Por otra parte, son ya conocidos los trabajos clc Mcrgeliria y tlc 'farrndcll cri la zona 
megalítica de Montefrío, situada a irnos 15 Km. al oeste cle esta región. 
Poblados. - En las estribaciories orientales del Cerro de la Torre de hlingo Andris 
(cota 994) fue descubierto un yacirnicnto de superficie (le carricter eneolítico, con a1)itndaiitc~s 
materiales cerrímicos y Iíticos. Otro yacimiento de superficie, con ' liaclins ])iilinieiitad;is, 
industria de sílex y cerámica de tipo neolítico, firc localizatlo jirnto al pucl~lo (le iIIoclíii, 
en el Cerro del Tajo del Molinillo. Hemos de añadir tam11ií.n iriins dc<:crins dc hildias ])ir- 
limentadas procedentes de los nlrctlcdorcs de 'I'cízar, rccogitlas por c.1 R1;iestro Nacional tlc 
esa localidad, D. Antonio Molina Castillo. 
C~revas.  - A un km. al este-sirdestc de Pircrto J.opc fue csl)loratl:~ irria ciicv;~, 
cida con el nombre de (La Zorrcra de la Caíiada Hontlao, ernplaz;itln cri Inder;~ NO. del Ccri-o 
de 111 Torrecilla, en la Sierra de Moclín, dando un cntcrramicnto colecti\.o y nlgiirios 11i;i- 
teriales Iíticos y cerámicas que inducen a considerarla como cuc1.n scpiilcrril y clc Ii;il~it;~c.icíii 
de +oca encwlíticn. 
SIERRA HARANA. - SC extiende de 0-SO. a 1:-NI:. a lo largo dc iinos 27 Kin., 
desde las proximidades de Deifontes hasta cerca de Huélago. Al NO. clucdn 1;i circncn dcl 
Cubillas y al SE. la cuenca del Farcles. Idos rnacizos jirrrísicos (le la Sicrr;i alcanzan i11i;i 
altitiid mAxima de 1,943 m. (fig. 9). 
En  relncibn con los abrigos con pinturas mencionaremos los yr~cirnicritos sigiticiitc~s: 
Cz~evas.  - A unos g Km. de la vertiente norte dc la Sierra se Iiallari las c.ircvas di. 
La Carigüela y de La Campana, en Pifiar, quc han suminiaraclo nintcrinlcs paleolíticos 
y neolíticos, con restos hirmanos de ambos períodos, durante las cxcavacioncs dc Syalini. 
A unos 17 Km. al NO. del centro de esta vertiente excavamos una ciicva artificial de cii- 
terramiento en el Cerro del Greal, cerca de Domingo I'Crez, que proporcionó irna docena tlc 
es(lue1etos y numerosa industria de tipo eneolítico.Vnteriormente fue localizada por 
A. Arias Jiménez otra cueva a 6'5 Km. al oeste de este lugar, en el Cerro del Castellón, pró- 
ximo a Campotéjar, con abundantes restos humanos e industrias neo-cneolíticas, qiie fiic 
excavada por Spahni.l0 
En las estribaciones de la extremidad oriental de la Sierra se sitúa la Cucva drl 
Puntal, y a 2'5 Km. al S-SE., la Cueva Horá, ambas en terniino de Dnrro, donde linllni-iios 
niveles cneolíticos y paleolíticos, al hacer unos cortes experimentales. 
Poblados. - En el Cerro del Picón, a 2'5 Km. al norte de Drirro, localizamos iin 
yacimiento de superficie con cerámica de tipo eneolítico. 
Dólmenes. - Señalaremos, al NE. de la extremidad oricntnl de Sicbrra Hnrnnn, las nc- 
crópolis dolmbnicas de la cuenca del río Fardes, con ccrca de 400 sepulcros nicgnlíticos.ll " 
9. M. PELLICER, Enterrarnienlo e n  cueva artificial del Bronre 1 Hisl>riniro dcl Ci.r.ro drl Grcal, cil Doiiriilgo 
Pdree (Iznal loz ,  Granada),  en Ampur ias ,  XIX,  1957-1958, ~xigs.  123-136, 5 figs. y 11 IAms. 
10. J.-C. S P A I ~ N I ,  L a  cueva srpulcral neo-eneolltica del Crrvo del Castelldit, eiz C(tiilpol?jav (Gvaiia(Ea), cn 
Speleon, ix, n." 3-4,  19.58, págs. 85-103. 
11. G. y ' ~ .  LEISNER, U i e  Megalilhgrdbcr dcr iber i sch~n  Ilalóinscl. I Der Süclciz. l¿Gin. Gcrrii. Iíornni. 
Forsch., 17, Berlín, 19.13. 
1 2 .  J.-c. S ~ A H N I  y &f. ( ; A R C ~ A  SANCHEZ, S E ~ I L ~ C Y O S  ntega~íiico,s dr Ir' i1rgic;1z del l~ailc dc (;orole ((;i'clilfl:~il) 
(en curso (lc piiblicnci0n cn Archiz30 de Pvchisloria Lrvantinx,  Vr~lcnci;i). 
No hemos tratado de hacer un inventario exhaustivo de los yacimientos neolíticos 
de 1 ; ~  conirirca, sino m i s  bien presentar el marco prehistórico relacionado con nuestras 
pint tiras. 
B) Los abrigos y las pinfirras 
~ T O C L Í N .  - En el mapa de la pág. 3 (fig. 1) indicamos la situación de los abrigos y ya- 
ciniicntos de esta zona (Iám. r,  a) .  
I. Cuevas de  Linzones. - 
I<stin situadas en la ladera oeste 
(le la Sierra de I,irnones, a unos 
650 m. al N-NO. de las afiieras de 
'fOzar, anejo clc Moclin. Siguiendo 
cl camino de TGzar ;L Limones se ve 
;i la. <lerccha, cn primer lugar, la 
Cireva Aliiimi y, ri poca distancia y 
algo mrís elevrido, iin abrigo de ,,. 
: ,S' gr;indcs tlinicnsioncs, orientado al / / 
S O  ( l .  J 1 ) .  l'or sir elevado 
t~iril)l;izriniicnto (I,OOO m.), es bien r >A 
\.isil)lc tlt~sdc Ic,jos. IS1 suelo ro- ,~ , 
. . 
coso, f i~crt~nicnte inclinado 1i;lcia 
;~fiicrri, iio posee ningún relleno. 
ISri t.1 centro (Icl abrigo y n 
poco mAs (le iln nictro del siiclo 
\ 
c,xistc iin nicho orientado al ocstc, 
(,ii c.1 (lile sc al)rc>ci;ln tres figirr;is cii 
cq'hio, tlisjxic~st;is cn tri~ingirlo. Son 
tlc color prii-tlo-rojizo claro y rcpre- 
sc~it;iri cs(~iic~niatiznciones femeninas 
A 
,, $ 5 * ; ;  . * 
(fig. 2) .  $11 cstri(10 de conscrvaciGn , a  0 1  . 4,: 
cls tlcficicntc, tlcbitlo al desconcha- J- * , A, gmd 
niicnto (lc In prircd caliza. 
Ida figura dcl ríngirlo izqirier- O 15 cm 
(lo, Apoda y nscsirada, mide 14'5 cm. 
tlc altiira por 9 c.m. dc anchiira má- I:ig. 2.. -- I~it i t i i rns de las Ciievas (le Liiiiones. 
sinia. '1 17'5 cm. debajo y a la 
dcrcclia, cii cl ángulo inferior, existe otra figura con piernas en arco muy abierto y sexo 
indic;ido por iin pecliicño apíindice, cuyas dimensiones son de 19'5 por 10'5 cm. En el 
hngirlo .;ii1)(,rior (lcrcclio, a 45 cm. de la precedente y a 36'5 de la primera, aparece una 
tc~-cc~;i f giirn, tani1)ií.n Apodri. y riscxiindn, (lile mide 13 por 9 cm. Es  la peor conser- 
\,;id;i tlcl c?orijiiiito. 
Sigiiicntlo Ia l);:rc(l rocos;i hacia I;t i~qiiierda se ven dos trazos verticales y unas 
rii;incli;is tlc coloi- rojizo claro, (lc difícil ii-i tcrpretación, que no hemos considerado de in- 
2. Cztevas Bermejas. - A poco más de un Km. al S-SE. de Tózar, al otro lado del 
barranco y a unos 920 m. de altitud, se abre una serie de abrigos, llamados así por las co- 
loraciones de la caliza (lám. 11, a ) .  En el segundo de ellos, y sobre Ia pared que mira al SO., 
se advierte una figura ancoriforme masculina, acéfala y con el seso claramente indicado, 
de color rojo claro y en buen estado de conservacibn, que mido 13 cm. de altura y 7 de 
anchura máxima (fig. 3). A 10 cm. a la izquierda, y por encima de dicha. figura, existe 
otra en forma de 8 incompleto en la parte silperior y con un apéndice en la inferior, del 
Fig. 3. - Figuras ( 1 ~  Ciievas Ileriiiejas. 
mismo color, y a In derecha, tres trazos inclinados hacia afuera, debajo de los ciialcs sc 
aprecia un esquematismo en T muy desvaído. A la derecha dcl conjunto csisten unas 
manchas indefinidas mris claras, que podrían interpretarse como antropomorfas, y un 
trazo rojo de g cm. 
Todos estos ri.brigos carecen de relleno y tienen el suelo fucrtcmcnte inclinatlo Iiacia 
el exterior. 
3. L a  Pedriza del Peñascal. - Se denomina así a un cerro que se yergue abrcipto 
a 18G m. sobre cl río Velillas y que es bien reconocible desde lejos por la esistcnci:i. de una 
atalaya en la cumbre (]&m. 11, b). Está situado a iin Km. al O-SO. dc Tóznr. ISn las es- 
tribaciones de la falda oriental existe un bloque calizo de gran tamaíio, cuya prtrcd SE., 
de ro m. dc longitud por j de altura, perfectamente plana, presenta, ;t 30 cm. dcl rcllcno 
;tctiial, una figura en ((phio masculina, de color rojizo claro, con piernas on arco muy ahierto 
y seso indic.aclo, cn deficiente estado de conservación y muy desvaída (fig. 4, A). 
Midc 14 cm. de altirr,z, siendo notable la anchura del trazo, que llega a alcanzar hasta 17 m. 
Junto a ella se observa una mancha rojiza difusa. 
4. Citeva del Cortijo de Hiedra  Al ta .  - A unos 3'5 Km. al 0-SO. del lugar citado 
sc Iev;tnta otro cerro conocido con el 
noml~re de la ((Torre de Mingo Andrés)) 
(cota gc)d), por existir cn su cima otra 
atalaya. En el escarpe sur de la loma, 
y ccrca (le1 Cortijo de Hiedra Alta, se 
1i;illa iin abrigo rocoso orientado al 
siicloeste y ittilizado actualmente como 
pcsebrc (Km. II I ,  a ) .  En el centro del 
niismo y a 1'65 m. del suelo fue locali- 
zada una pintura muy deteriorada, de 
color rojo claro, que representa una 
esquematización femenina en (cphi~, 
Apoda y asexuada (fig. 4, c). Mide 13 A c 
cm. de altura por 8'5 de anchura. 
I:ig. 4. - .\, 1:igura tlc la I'rtlriza tlrl Pefiascal ; 
.Jiinto a esta figiira se observan ves- l,, 1:igilra tiel al,rixo iriferior (le ln Curva de las Vereas ; 
tigios miiy tcnues de otras casi dcsa- c', Figura tlc I:I C:iev:l (le] C.jrtijo lc I t i tdra  Alta. 
p;trecicl;ts. 
E;. ('rtcaa (le1 Hor~zi l lo  de l a  Solana.  - Está emplazada a 1'5 Km. al O-NO. de Mo- 
clin y n igiinl distíincia al E-SE. de la precedente, en la pared oriental de la loma de 1.a 
Solana y a linos 200 ni. al NE. de la atalaya de la cumbre. Se trata de un abrigo rocoso de 
grandes dimensiones, orientado al SE., 
sin relleno alguno y con el suelo fuer- 
temente inclinado hacia el exterior (lá- 
mina 111, b). En  la extremidad iz- 
quierda del mismo y a 2'5 m. del suelo 
existe un nicho orientado al NE. que 
conserva tres pequeñas figuras de estilo 
relativamente naturalista, de color rojo 
oscuro y en buen estado de conserva- 
ción (lám. IV, a ) .  La situada a la iz- 
quierda es la mejor conservada y repre- 
locm senta una esquematización masculina, 
Y.hu'a de cabeza redondeada, cuello arqueado, 
I:ig. 5. - I:igurns tlr In Ciicxn del Horiiillo cuerpo con indicación del abdomen 
(iiirlio iz(liiiert1o). y nalgas, sexo bien aparente y brazos 
y piernas en arco, captada en actitud 
dc, n~arclia, con la cnbcxa viielta hacia atrás y como dando la mano a la que le sigue. 
Midc 10 cni. de nltilra. (fig. 5). A la derecha, y algo mrís baja, se ve otra figura mascu- 
liiin, variaritc dcl tipo ancoriformc, con cabeza en T, que parece, en efecto, ligada a la 
anterior y scgiiirlri subiendo. I'oscc ias mismas dimensiones. Algo mrís distante, a 13 cm. 
dc Ia precadente, y en situación inferior, se aprecia una figura incompleta, también mas- 
culina, de 8'5 cm. de altura y 7'5 de longitud, que parece, asimismo, seguirla a distancia. 
En el centro del abrigo, a 1'5 m. del suelo, existe una figura fcnieriina, de cabeza 
elíptica y perforada, sin brazos, cuerpo largo y piernas fuertemente arqueadas, de color 
rojo más claro, que mide 10 cm. de altura. Esta figura, originariamente femenina, ha sido 
masculinizada posteriormente con un trazo negro añadido (fig. 6). A 1'30 m. a la derecha 
y al mismo nivel se distingile un trazo infor- 
me y atípico, negro, debajo del cu;tI, a 25 cm., 
existe un trazo rojo claro vertical de 10'5, 
y por encima y a la derecha, iin extraño 
pectiniforme negro, de clara silueta, clc 7 cm. 
de longitud. Encima, y a la izquierda del 
pectiniforme, se ven dos figuras en negro, lri 
de la izqiiierda en forma de trazo vertical y 
la de la derecha en forma de 2 recostndo.'" 
6. Cuevas de la Arana. - Estríri cni- 
plazadas en los escarpes de la ladera NO. 
del castillo de Moclín, a Lirios Goo m. de las 
afueras del pueblo, a la izcluicrda del cnniino 
viejo conforme se siibc a (1, y sir sitii;~cióri 
corresponde, lo mismo qiic la Circv:i clcl Hor- 
nillo, a la Cañada (le 1n Solana. I>c cstrt 
última cueva dista X5o ni. al E-SI':. y se llalla 
a irna altitud de 920 ni. Son varias las CUC- 
vas que se abren a lo largo del escupe rocoso, 
de las ciiales, la mris baja del griipo siiperior 
(abrigo A) y la terccrri c1c.l sigiiicrite (nl~rigo 
B), clistantes entre sí unos 50 m., conservan 
, loem pinturas (Iiím. iv, b 2). 
~l i a ~ .  Abrigo A. - A 1'30 m. dcl siiclo ro- 
I:ic. 6. - I'iiitiirns t l ~  la lxtrte ceiitral coso y en la pared izquierda, orientada id SO., 
de In Ciiev:i tlrl Iliirtiillo tle In Solaiia. se aprecia una figura fcmcnina eri ((pliio, ncc- 
fala, de cuerpo largo y difiiso, de color rojo 
claro, que mide 6'5 cm. de longitud y es t i  rodeada de una serie dc manchas atípicas, ves- 
tigios de otras pinturas desvaídas (fig. 7, A ) .  A 38 cm, por encima y a 1x izcliiicrcla se \.e 
claramente otra atípica en ((phio, de cabeza redondeacla, brazos en jarras y con una posible 
indicación de los pies, tambien de color rojo claro, que mide 9 cm. 
Abrigo R. - Contiene un grupo de pinturas muy desvanecidas, a causa de cstnr re- 
cubiertas de concreciones calchreas, presentando una coloración rojiza muy clara. El grupo, 
a 1'6j m. del suelo y en el fondo del abrigo, está formado por unos restos informes, de los 
ciialcs puede apreciarse con cierta claridad la pintura de la parte siipcrior dcrcc1i;i qiie 
represcrita ~ i n a  figura fcmeniria acéfala, con los brazos levantados, ciicrpo largo, piernas 
en Angula, de unas dimensiones de 14 cm. de altiira (fig. 7, U). 
13. Visitti estc abrigo y 1;is ciicv;is <lc las  Vcrcas el l'rof. hlni;igro, o1 i o  clc 11i;iyo tlc 19.58, n tluien 
ztcomlxinamos. 
1 Ambos abrigos carecen de todo relleno y el suelo rocoso está ligeramente inclinado 
hacia el exterior. 
7. Cuevas de las Vereas. - Se sitúan a unos 750 m. al N-NE. de las afueras de 
Moclfn y a unos 900 al E-SE. de las Cuevas dc la Araña (lám. IV, b, 1). En realidad, se 
trata de tres abrigos escalonados en la vertiente norte de los escarpes rocosos del Cerro del 
Tajo del Molinillo, que buzan hacia el rio Velillas, y se alzan a unos 60 m. sobre su margen 
derecha. En la pared orientada al norte del abrigo central, a 1'10 m. del suelo, se aprecian 
I:ig. 7. - I'itituras de las Cuevas de la Araña Fig. 8 - 1:iguras del abrigo ceiitrn! tle las Cuevas 
(abrigos A y B.). de las Verens. 
dos esquematizaciones femeninas de estilo relativamente naturalista, formando pareja y 
caminando cogidas del brazo. Son de color rojo vinoso y están en muy buen estado dc 
conservación (l;\m. v, a ) .  
La figura de la izquierda, de cabeza piriforme, con vaga indicación del perfil, brazos 
en jarras, piernas rectas y poco separadas, mide 28'5 cm. de altura. La de la derecha, con 
cabeza en T, de la que cuelga una especie de trenza, con un brazo en asa y un adorno en el 
codo, da el otro brazo a su pareja, y, salvo la clara indicación del abdomen, posee las mismas 
características que ésta en su parte inferior. La peculiar forma de la cabeza parece indicar 
iin sombrero o peinado. Mide 23'5 cm. de altura (fig. 8). A la izquierda del grupo se ve 
una mancha irregular, y sobre la cabeza de la mayor de ellas existen otras tres, sin forma 
apreciable, del mismo color. 
En el abrigo situado por encima del precedente se ven vestigios pequeños de 
pinturas, y en el inferior, en la pared orientada al norte y a 2'43 nl. de1 suelo, uii 
signo cruciforme de 25 cm. de altura, de color rojo y en mal estado de conservación (fig. 4, E) .  
Todos e ~ t o i  abrigos carecen de relleno y no presentan condiciones de habitabilidad. 
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SIERRA HARANA. - Taa situación de los abrigos y yacimientos de esta regicín piicde 
verse en el mapa adjunto (fig. 9). 
I. 14 brigo de Jzrlio -Varfínez.  - Se localiza hacia el centro de la vertiente norte de 
la Sierra, entre el Portillo del Toril, a unos 15 Km. al 0-SO., y el Tajo del Aguila a 9 Km. 
al E-NE. Dista del pueblo de Rogarre cerca de 5'5 Km. al S-SO. Subiendo por el Ra- 
n ;\l)rigos pitilados. A Ciievas. 7t Sepulcros megalíticos. X iaciiiiiciitos siil~rrficie. 
I:ig. 9. - ILlapa tlix situación (le los abrigos con pititiirns esqiietiihtic.as y otros ynciiiiiciit~~s 
de los alretle<lores de Sierra Hararin. 
" t b r i g o ~ :  1, r~lr i i I l (~  (lcl Toril; 11, .411riqo dc J111io hf:lrti~iez; 111, Tajo (le1 hgiiiln; IV, C I I ~ V ~ I ~  (lc 1':i1101í:i; V,  C I I ~ ~ : I  (Ir I:L Vvrcd;t 
<lel:i Crliz; V I ,  Abrigo <le Síll;~r 13:lja 
C!rt,vns: I ,  Ciicv;i dcl Crrro dcl C;~stcllbii; 2,  Cucvn del Cerro del Grrnl: 3 ,  Ciicv:~ (lr 1x1 Cniigiirl;~; .j, Ciirv;~ <ir 1 ; ~  C;i~iil,;iii;i; 5 ,  C'ii<~:i 
dí,i ~ I I I I ~ : I ~ ;  6 ,  'itcv;i JIorii 
rranco del Contadcro, a la izquierda y al pie de un escarpe rocoso dc la ladera ocstc clel Ccrro 
de la Giganta (cota 1708), se ve la Cueva de la Mora y, unos 25 m. mris arriba, iin 
pequeño abrigo, a unos 1,445 m. de altitud (Iám. VI, a). En la superficie plana y vertical, 
de forma trapczoidal, orientada al sur, de un gran bloque calizo de varias torielatlas, cics- 
prendido del techo en &poca posterior, se observa, en el ángulo inferior derecho y a 40 cm. 
clel relleno actual, un conjunto de cinco figuras de tipo semiesqucmático, de color rojo osciiro 
y en muy buen estado de conservación (lám. v, b).  
En la parte superior existe un pectiniforme que representa un cuadriipcdo cstilizndo, 
acéfalo, con cuello indicado, rabo corto y arqueado, patas separadas por pii-cs y l icn de- 
talladas, cainin;~ndo Iiacia la izquierda y alejándose de la figura. contigua. blitlc 14 cm. 
de longitud y 10'5 dc altura (fig. 10). A la derecha, una esqucmatización masciilin;i, de 
cabeza alargada, con un brazo levantado y el otro caído, piernas en arco y sexo claramente 
indicado, parece ahuyentar al animal o darle caza. Sus dimensiones son 22 cm. de altura 
por 12 de anchura. En  la parte central y a la. derecha aparece una figura femenina 
tlc tipo ramiformc, con dos pares de brazos, 
tlc 24'5 cm. dc altiira por 8 de anchura má- 
sinia. A la izcliiicrda, una figura ancorifor- 
inc masciilina, con una mancha difusa cu- 
bri6ndolc una pierna, que mide 20'5 cm. de 
altura por 10 de anchura. E n  la parte infe- 
rior izquierda sc aprecia otra figura ancori- 
forme masciilina acéfala, diminuta, de 6 cm. 
(lc altura, y de c.olor algo mrís claro. Cua- 
tro manclins indefinidas ocupan la parte 
inferior del grupo. 
2. ('llevas de I'anoráa. - En la ver- 
ticntc rncritlional dc 1;i Sierra, a unos 2 Kni. 
al nordcstc dc In Ciic1.a de la Vereda de la 
Cruz y ;L 3 Iím. al noroeste de Darro, subien- 
t 
clo por el barrrinco de E'anoría hasta su bifur- 
cación, se lrcn unos escarpes rojizos con cinco 
~ l r i g o .  I<1 mayor de ellos, situado a la iz- 
cliiicrcl;~, cstrí orientado al este y se halla a. 
? f i  A 
iin;i ;iltitiid de linos 1,320 m. (Iám. VI, b). 
J<n el 1;iter;il izqiiierclo del abrigo y so- * lo f 
1)rc iin iiiclio se obscrva cn la pared, a I'GO m. 
~ i ~ .  - ~ ~ i ~ ~ t ~ ~ ~ ~ ~  ,lel n l> r ig ( i  Julio Rlartítlcz 
del siiclo, una figura aiicoriforme masculina ( I X I I ~ I I C ~ ) .  
rilx)dn, de las Ilamadris ((hombre-golondrina* 
( f .  11). 1;s de color rojo el brazo derecho, y el resto, algo deteriorado, de color carmín. 
J,a altura total cs de unos 9'5 cm., y su anchura, de 10'5. A la derecha se conservan 
vestigios de otra pintura, y a 20 cm. a la izquierda, un 
trazo discontinuo, también rojizo. 
En  ninguno de los abrigos existe relleno y, posible- 
mente, el ahumado de las paredes borró otras pinturas. 
111. - ARQUEOLOG~A 
A) Caracterásticas generales. 
1:i.q. 11. - 1:ig1irfi (ICI abrigo E l  estilo de las pinturas es peculiar : la técnica, a 
(Ic Cuevas tlc I'niioría. base de figuras pequeñas, de 6 a 28'5 cm., de color rojo (con 
tonos rojo oscuro, rojo vivo y pardo-rojizo claro) y negro. 
El  motivo predominante es la figura humana, muy convencional (hombres en ((phio, rami- 
formes, ancoriformes, cruciformes, etc., y sus variantes), bastante desproporcionada y de 
ejccucihn infantil. En las más antiguas, la forma naturalista se reduce a un modelo tosco, 
que conserva todavía cierta expresión del movimiento; en las más tardías, se convierte en 
un símbolo. Por su disposición forman composiciones agrupadas en escenas, en las que se 
encuentra un solo sexo representado (el femenino, en las Cuevas de las Vereas, Cuevas de la 
Araña y Cuevas de Limones; el masculino, en la Cueva del Hornillo) o se observan figuras 
de ambos sexos juntas (Abrigo de Julio Martínez y Cuevas Bermejas), lo que parece indicar 
relaciones con ritos de fecundidad. Algunos signos aislados de tipo ancoriforme (Cuevas 
de Panoría) qilizás estén relacionados con ceremonias funerarias, dada la analogía con ciertos 
ídolos dolmknicos. 
Las dos únicas figuras animales (Abrigo de Julio Martínez y Cueva del Hornillo) 
revelan que la caza ocupa un lugar secundario. Segiín Breiril,14 la proporción de animales 
domésticos en las pinturas esquemríticas de la Península es también débil, lo que induce 
a este autor a considerar la caza y la ganadería como aspectos secundarios en las represen- 
t aciones. 
Por la disposición fuertemente inclinada del suelo rocoso de los abrigos resulta im- 
posible que fuesen habitados de manera permanente. El hecho de estar situados en lugares 
prominentes, bien visibles desde lejos, y esparcidos alrededor de poblados neo-eneolíticos, 
indica que los abrigos serían lugares sagrados de estas poblaciones, donde tendrían lugar 
ciertos ritos religioso-mágicos de tipo social. 
Admitido en las culturas neolítica y eneolítica este arte esquemático por los autores 
que de esta cuestión se han ocupado (Hernández Pacheco, Breuil, Cabré, Obermaier, Pericot, 
Almagro, etc.), relacionamos nuestros abrigos con los yacimientos de esas épocas que ante- 
riormente hemos mencionado en esta región. No obstante, como veremos, no podemos 
asignarles a todas las pinturas ni una misma cultura ni cronología, como lo sugiere su téc- 
nica diferente. 
B) Proceso evolutivo 
Ante la ausencia de superposiciones para la datación relativa de las pinturas nos 
vemos obligados, con todas las reservas apuntadas por Breuil,15 a seguir el principio lógico 
de la evolución artística de las mismas, atendiendo a su estilo y color, según el cual la es- 
quematización de las figuras se acentúa a medida que son más modernas. Si atendemos 
a los hallazgos efectuados en las proximidades de las Cuevas de las Vereas, consistentes en 
materiales líticos de pequeñas hojas muy finas, sin retoques, de sección trapezoidal, que 
recuerdan las del conjirnto neolítico 1 de la Cueva del Aguaí6 y de la Cueva de la Mujer, de 
Alhama de Granada, y, por otra parte, basándonos en los materiales del poblado de la 
Torre de Mingo Andrés, donde se halla emplazada la Cueva del Cortijo de Hiedra Alta, 
consistentes en hojas de sílex groseras, con abundantes retoques, puntas de flecha de 
base ccíncava, cerámica de perfiles que recuerdan los de los Millares, podemos poseer 
algunos datos sobre la cronología y horizonte cultural de algunas de nuestras pinturas. 
Además, en los abrigos pintados de Sierra Harana descubiertos por Obermaier, halló 
14. H. BREUIL, Les pcintures, vol. IV, prEgs. 148 (nota 1) y 150. 
15. H. I~REUIL,  Les firintures, vol. IV, pág. 144. 
IG. Las escnv;iciones de la Cueva del Agua y de La Mujer de Alhama de Granada, realizadas en octubre 
de 1957 por nosotros, dieron una interesante estratigrafía y una serie de materialcs actualmcntc cn cstu(1io. 
Spahni17 materiales que pueden colocarse en el neolitico 11, según él, y darnos asf 
algunos indicios para la cronología de algunos abrigos nuestros con representacicjnes 
scmcjantes, 
Segíin esto, podemos establecer en nuestras pinturas un proceso evolutivo en el que 
sc podría partir de las figuras de las Cuevas de las Vereas, Cueva del Hornillo y Abrigo de 
Jirlio Martínez, de estilo relativamente naturalista. Son problabemente las más antiguas, 
por lo que las colocaríamos en el neolítico 1. 
Vendrían a continuación las figuras de Cuevas Bermejas, Cuevas de la Araña y Cuevas 
clc I>nnoría. Realmente la esquematización se acentúa bastante en estas figuras, al de- 
saparecer In cabeza en todas ellas y los trazos de las piernas en las de las dos últimas citadas, 
coriiirtiGndose la esquematización de Panoría en una áncora. Por su estrecha semejanza 
con los ídolos nncoriformes del Bronce 1 Hispánico18 situaríamos estas pinturas en este 
horizonte cultirral. 
Como fin de la evolución, tenemos una serie de figuras en (rphi)). De ellas podemos 
cstablccer dos grupos : al primero corresponderían la figura central de las Cuevas de Li- 
mones y In de la Pedriza del Peñascal, con piernas en arco muy abierto y sexo indicado; al 
segiindo grupo adscribiríamos las otras dos figuras femeninas de las Cuevas de Limones 
v la de la Cueva del Cortijo de Hiedra Alta, que tienen como características primordiales 
cl scr Apodas y asexuadas. Por su estilización llevada a un grado extremo, todas estas 
figirras en (cphi* son probablemente posteriores, pudiendo colocarse culturalmente al final 
del Bronce 1. 
Los únicos ejemplos de figuras en negro, de la Cueva del Hornillo, y la figura cru- 
ciformc dcl abrigo inferior de las Cuevas de las Vereas, los consideramos como los signos 
mris modernos del conjunto estudiado. 
C) Relaciones 
Siguiendo el orden evolutivo establecido, presentamos los paralelos de nuestras pin- 
turas con otras del mismo estilo de la Península. 
C~revas de las Vereas. - Personajes semejantes en forma, color, tamaño y distribuidos 
por parejas, a los del abrigo central, están representados en la Solana de Nuestra Señora 
dcl Castillo, en Almadcn (Ciudad R e a l ) . l V a m b i é n  existen dos figuras de color rojo pálido, 
de menores dimensiones y sin formar pareja, en el Gran Sitio de Nuestra Señora del Castillo, 
~ U C  son n ~ u y  semejantes," así como en la Roca n.O 5 del Barranco de la Cueva, en Aldea- 
(luemiicia (JaGn)21 y en la Covatilla de San Juan, en Fuencaliente (Ciudad Otras 
17. J.  -C. SPAHNI, op. cit. nota 5, pág. 621, fig. 6. 
I 8 .  1 I .  I~RI' .IIIL, es peintures, vol. Iv, págs. r 18 y 135, figs. 67 y 84, lám. XLIII. - A. ARRIBAS, E¿ 
ajiictr (ir las curiias sepirlcvales de Los Illanqui~avrs de Lébor (Murcia),  en Mem. Mus.  Arq. Prov., vol. XIV, 
1053, ~xigs ,  78-IZO, fig. 49, 6. 
1 ) .  I~IIEUII., Les peintures, vol. 11, pág. 78, Iám. VI, I .  
20 .  I ~ R E U I L ,  CS t>cinturrs. vol. 11, Iám. VIII, E. 
21.  J. LAI~RI 'C  A G I J I L ~ ,  Las fiinturas rupestres de Aldeaquemada. ~ C o m .  Invest. Pnleont. y Prehist.)), Mem. 14, 
Xf;idri<l, 1917, pág. 24,  fig. 22. 
I ~ I I I ~ ~ J I L ,  Les printuves, vol. 111, Iám. v, 6, b. 
22. I ~ R E U I L ,  es peintures, vol. 111, pág. 109, fig. 53, Iám. LIX, 4. 
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figuras aisladas parecidas, aunque más esquemáticas, las hallamos en la Cueva del Piriit- 
tan0 ( C á d i ~ ) ~ ~  y en la Cueva de la Graja, en Jimena ( Jaé r~) . ?~  
Según M. Almagr~,~%lggilnas figuras de la Cueva de la Graja, principalmente las de 
cabeza emplumada, nos enlazan con los cazadores de Alpera y del Macstrazgo. Estn opinión 
confirma la posici6n de Hernández-l>acheco, según el cual las armas y adornos en la cal~czn 
de algunas pinturas escluemáticas son supervivencias del arte naturalista l c ~ a n t i n o . ~ ~  
La pintura cruciforme del abrigo inferior tiene abundantes paralelos, entre los que ])o- 
demos destacar los de Roca n.O 3 del Barranco de la Cuevaz7 y Vacas del Rctamoso (Jaí.n);?R 
Cueva MelitGn de Escaleruela, en F ~ e n c a l i e n t e ; ~ ~  Piierto de las Gradas, en Almaden (Ciudad 
Cueva de la Vereda de la Cruz, en Sierra Harana (Granada);31 Ciieva de las I'alo- 
mas 1 ( C á d i ~ ) ; ~ V i e d r a s  de la Cera, en Lubrín (Almería);33 Abrigo del Escrito, en Villnr clcl 
Humo ( C ~ e n c a ) , ~ ~  y Cova de les Creits, en el valle de Brugent (Tar rag~na) .~"  
El signo cruciforme, si se da en pintura rupestre esqiicmática de ln l'cní~isul;i, 1.s 
muchísimo mcís frecuente en el grabado. 
Cz1e7!a del Hor~zillo. - I'odemos relacionar la figura de la izqiiicrda con unii idcntica 
en forma, tlimensiones y color cle la Cueva clel Tío Labrador, en Lorca (Mi~rcia).~" Encon- 
tramos también cierta analogía con clos figuras de la Cueva (le las Palomas I V  ( C i d i ~ ) . ~ ~  
La figura central la relacionarnos con otra semejante de La Silla (13litlaj0z)~~ y rcciicrdii, 
asimismo, a una de la Cueva de los I,etreros, en Ví.lez Blanco (i21mcría).3V.ri figura dc la 
derecha, de soluciiin poco comiin en si1 parte inferior (piernas y falo), tiene, coriio único 
paralelo impreciso, una figura cle la Cueva de los Alisos (Cácli~).~" 
La figura del centro del al~rigo la relacionamos con una dc la lioca n.0 5 del 13nrranco 
de la Cueva, en Aldeaquemada (Jaén).41 El extraño pectiniforme negro tendría sus para- 
lelos, aunque no exactos, con otros de la l'iedra Escrita de 1;uencalientc (Ciudad l i ~ a l ) , ~ ~  
de la Cueva del Arco (Ccí~l iz) ,~~ del T,etrero de los Mártires, en Huéscar (Granada),43 y del 
23. I ~ R E U I L  y I~URKITT,  op. cit., nota G, lám. x x ~ s .  
24. I~RI IUIL ,  CS peinturrs, vol. IV, Iám. 11, 2 y 4. 
25. M. ALMAGIIO, I:'l nvte rzepestve naticvalista del Levante español y el avlr rtc2>cstre esqtremdtiro, rii Tlisiovia 
de España,  1 ,  <lirigi<la por I<. ;lfen6n<lcz I'id;il, ;\.íri<lritl, 1947. p ig .  468, fig. 386. 
26. E. HRRNANDICZ-I'ACHECO, Las  pintzsvas prrhistdvicas dr las Ctce~ia.s de la ,.lraRa (Vcclrrncia). I?~in/ircicín 
del arte rupvcstc d~ Espuña.  ciCom. Invest. 1';ilcont. y l'reliist.,), &Icnr. 34, .\I;itlrid, 1924, pág. 107. 
27. CAUR~:,  01'. cit., nota zr ,  pág. 23, fig. ro. 
I ~ R E U I L ,  CS printurcs, vol. rrr, pSg. 30, fig. 16. 
28. EREUIL, LCS peintures, vol. 111, 1;lm. ~ I I .  3. 
29. I ~ R E U I L ,  es peintz~res, vol. 111, Irim. x x v ~ ,  4. 
30. ~JREUIL,  rs  peintuves, vol. 11, págs. 7-9, lám. v, 2 d .  
31. I ~ R E U I L ,  es peintures, vol. 11, págs. 40-41, figs. 13. 
32. I ~ R E U I L  y ~ ~ U K K I T T ,  op. cit . ,  nota 6, pág. 51, lám. x v ~ .  
33. BREUIL, LCS peintuvcs, vol. IV, págs. 41-42, lám. XSXIII. 
34. I ~ R E U I L ,  es printures, vol. Iv, pág., 71, fig. 33. 
35. BREUIL, Les peintures, vol. IV, pág. 79, fig. 42. 
36. I ~ R E ~ J I L ,  Lrs  pcintzrves, vol. IV, lám. x x ,  I b, dcha. 
37. I ~ R E U I L  Y I ~ U R K I T T ,  OP. cit., n0t:l 6, págs. 53-55, l im .  XVIII. 
38. UREUIL, Les peinluves, vol. 11, págs. 106-114, l ini .  xxrx ,  I f ,  15 (friso inferior). 
39. I ~ R E U I L ,  r ~  peintures, vol. IV, págs. 9-17? fig. 4, lám. 1s. 7. 
40. I ~ K E U I L  Y I~URKITT,  OP. cit., Ilota 6,  págs. (31-62, lám. SSIV. 
41. CAURB, op. cit., nota 21, pág. 25, fig. 23. BREUIL, Lespeintuvrs, vol. 111, pig.  31, fig. 17, izq., Idm. V, 6, a .  
42. ~ J R E U I L ,  CS peintuvcs, vol. 111, fig. 40, primer ciindro, y fig. 42. 
43. J. CABRI? y E., 1-JT-HNÁNDEZ-I'ACHI~CO, Az~ance al rstirdio (ir las pintlrvas pvchisldvicas drl rxtvemo szcr de 
España ( laguna de la Janda) .  ((Corn. Invest. 1';lleont. y I'reliist.~), &m. 3 ,  hl;i<lrid, 1914, láiiis. 111 y IV. UKBUIL 
y UURICITT, 01). cit., nota 6, lám. vIr. 
44. BIIEUIL, Les peinticvcs, vol. IV, lám. xxxr.  
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Canchal cle las Cabras Pintadas, en las Batuecas (Salarnan~a),~S entre otros. Los signos 
negros de la parte superior, si bien pueden ser caracteres semíticos, que se dan superpuestos 
r i  pinturas rojas eneoliticas en el Canalizo del Rayo, en Minateda ( A l b a ~ e t e ) , ~ ~  tienen 
t a m b i h  sus paralelos en un signo idéntico, pero en posición inversa, de Cachao da Rapa 
(Tras os Montes, P ~ r t u g a l ) . ~ '  Con todo, si nos atenemos al conjunto, analizando el trazo 
negro que masculiniza la figura ya descrita, y el pectiniforme también negro, nos inclina- 
riamos más bien por la autenticidad de estos signos eneolíticos tardíos. 
Abrigo de Jzrlio Martzízez. - La figura animal es muy semejante a un pectiniforme 
rojo dc! mismo tamaño y forma de la Cueva del Puerto de la Majada, en Malas Cabras (Ba- 
t l a j ~ z ) . ~ ~  Sin embargo, el paralelo más perfecto lo hallamos en la figura mayor del grupo 
de perros del Tajo de las Figuras ( C á d i ~ ) , ~ ~  exceptuando la cabeza, ausente en nuestro 
cjcmplar. Otros pectiniformes con cierta semejanza al nuestro, pero más esquemáticos, 
los tenemos en la Cueva de las Palomas 1 y IV ( C á d i ~ ) . ~ ~  Para la figura masculina de la 
derecha encontramos la mayor analogía en otra, también masculina, de color rojo pálido 
y con los brazos curvados en sentido inverso, del Abrigo Mediano (Cádiz),S1 donde existen 
:tdemrís otras esqiiematizaciones de ambos sexos y figuras de animales. Una figura rami- 
forme, con dos pares de brazos, del Canchal del Zarzalón, n.o 2, en las Batuecas (Sala- 
manca)," sc asemeja mucho a la nuestra, aunque es mris estilizada y está aislada, siendo, 
adem;ís, de menor tamaño y color amarillo, y lo mismo que otra de la Cepera de liebollera 
(Ciudaci Iical)." Otros ramiformes acéfalos con ritmo semejante, pero más escluemáticos y 
sin formar escenas, se encuentran en la Cueva del I'ucrto de la Majada  badajo^).^^ El 
nncoriformc mris peclucño de este abrigo lo relacionamos con otro dcl mismo tamaño y color, 
pcro femenino, de la Cueva del Cristo, en las Batuecas," y con una figura masculina roja 
v do1)lemcnte mayor de la Cueva de las Palomas 111 (Cádiz), donde existen, además, otras 
figiiras scmcjantes a las r n e n c i o n a d a ~ . ~ ~  Otros ancoriformes masculinos de mayor tamaño 
y ac6falos los encontramos en las Cuevas Bermejas, en Tózar (Granada), y en sus paralelos, 
cluc mencionamos a continuación. 
C~rcvas Bcrincjas. - El  ancoriforme masculino de este abrigo podemos relacionarlo 
clc una manera más semejante con los del Risco de la Sierra de San Blas, en Alburquerque 
(Radajoz)," Cueva de la Morcielaguilla de la C e ~ e r a , ~ ~  Roca de la Tabla del PochicoS9 y Roca 
n.o 5 del I3nrranco de la Cueva, en Aldeaquemada (Jaén),60 y además con los de La Bata- 
45. IIi<i;rrrr~, I-cs priflticvrs, vol. 1, fig. 2 ,  dclia. 
40. I ~ K E U I L ,  Les peintttvcs, vol. IV,  Icírn. xxxv .  
47. I ~ R I U I L ,  Les pcznltcres, vol. 1, pág. 45, fig. 26. 
4 s .  S ~ I < E U I L ,  Les t>rinttwcs, vol. 11, Iárn. x x x ~ x ,  2 .  
4'1. CAISRÉ: y ~ I ~ ~ ~ X A ~ D E Z - P A C H E C O ,  op. cit., nota 43,  Iám. 11. BREUIL, LCS peinttives, vol. IV, pág. 143, 
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IIi+iirrir., I.cs peintuvrs, vol. I ,  pcígs. 18-19, fig. 11, 1, lám. XIX. 
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C. 
nera y de La Golondrina, en Fuencaliente (Ciudad Real).61 Por otra parte, encontramos 
cierta aproximación en las figuras cle Nuestra Señora del Castillo, en Almadén (Ciudad 
Real),62 de Nossa Senhora da Esparanca ( P o r t ~ g a l ) ~ ~  y de la Cueva de las Palomas IV 
( C á d i ~ ) . ~ ~  También pueden establecerse paralelos con ciertas piezas muebles con función 
de colgantes, considerados indudablemente como amuletos, entre los que anotamos el ídolo 
de hueso de Torremanzanas ( A l i ~ a n t e ) ~ ~  y el semejante de la cueva sepulcral de los Blan- 
quizares de Lébor, en Totana (Murcia), excavada por J. C ~ a d r a d o . ~ ~  Ida figura en 8 de 
este abrigo tiene su paralelo más claro en las de la Sierra de S. Serván  badajo^)^^ y del 
Gran Abrigo del Bacinete ( C r í d i ~ ) . ~ ~  También puede establecerse cierta relación con las 
pinturas de los dólmenes portugueses de Pala de Moura (Vilarinho da Castanhcira)" y cle 
Sales (Tras os M~ntes).~O Según R r e ~ i l , ~ l  estos signos en 8 derivan de figirras femeninas 
((en jarras)) y son más frecuentes en 105 grabados rupestres de la Península que en las pinturas, 
lo que estaría de acuerdo con la cronología que le hemos asignado al conjunto. Entre las 
restantes y mal conservadas pinturas de este abrigo encontramos paralelos para la figura 
superior en forma de T caída, en un signo idéntico del Canchal de las Cabras Pintadas, en 
las Batuecas ( S a l a m a n ~ a ) , ~ ~  y, respecto a la inferior, en otra de La Higuera ( C á d i ~ ) . ~ ~  
Cuevas de la Al.nil;n. - Con exactitud no tenemos ningún paralelo de la figura siipe- 
rior del abrigo A, que conserve la cabeza redondeada y el detalle de la parte inferior, con- 
sistente en una especie de pies; únicamente podemos relacionarla con las abundantes series 
en (cphis, entre las cuales las más prósimas serían las de Puerto dc Vista Alegre, cn Alrnad611,~~ 
y Covatilla de San Juan, en Fiiencaliente (Ciudad I i ~ a l ) . ~ ~  1-n figura inferior del misnio 
abrigo, siendo mucho más esquematizada y simple, admite abundantes paralelo$, entre 
los cuales pueden citarse los de Reboso del Chorrillo76 y Nuestra Señora del Castillo, en 
alma dé^^;^^ Covatilla del R a b a n e r ~ ~ ~  y Covatilla de San Juan, en Fuencaliente (Ciudad 
Rea1),7O Cueva del Sumidero80 y Abrigo del Bacinete V (Cád i~) ,~ '  encontrándose también 
en Pala Pinta de Carlao, en Alijo (P~rtugal).~"sta pintura podría ser una variante sim- 
plificada de las de la Cueva de las Vacas del Retamoso ( J a h ~ ) ~ ~  y I'eñón del Collado del 
61. BREUIL, Les peintitres, vol. III, págs. 82 y 96, figs. 39 y 49. 
62. BREUIL, Les peintures, vol. 11, págs. 14-41, Iám. IX, A ,  10. 
63. HREUIL, Les peintures, vol. 11, págs. 162-166, Iám. XL, B. 
04. BREUIL y BURKITT, op. cit., nota 6, págs. 53-55, Iám. XVIII. 
65. HREUIL, Les peintures, vol., IV, pág. 118, fig. 67. 
66. J .  CUADRADO. - E1 yacimiento eneolftico de los Blanqttirarrs de I-tbor f n  ln pvoz~inciíz dc ~ ~ f l c v c i a ,  cn
Avch. Esp .  de Arte y Arq. ,  vol. XVI, 1930, págs. 51-56. - ARRIBAS, 01). cit., nota 18. 
67. RREUIL, Les peinlures, vol. 11, lám. XXXVII, 2 d. 
68.  BREUIL y RURKITT, op. cit., nota 6, Iám. xxvrI. 
69. RREUIL, Les peintures, vol. I, pág. 53. fig. 30. 
70. BREUIL, Les printures, vol. I, pág. 54, fig. 31. 
71. I~REUIL,  es peintures, vol. 1, prig. 54. 
72. I~REUIL,  es peintures, vol. I, pág. 47, fig. 27. 
73. BREUIL, Les peintures, vol. 11, lám. x x ~ v ,  8. 
74. BREUIL, Les peintures, vol. 11, Iám. VII, 1. 
75. UREUIL, Les peintures, vol. 111, pág. 109, fig. 53, Iám. LIX, 4. 
76. I ~ R E U I L ,  es peintuves, vol. 11, Iám. VI, 2 a. 
77. I~REUIL,  es peintures, vol. 11, Iám. xr, I. 
78. ~ R E U I I , ,  Les peintures, vol. 111, pág. 67, fig. 32, IritII. SxvII, 1 y 6. 
79. I~REUIL,  es peintures, vol. 111, pág. 109, fig. 53, Iám. LIX, 4. 
80. I ~ R E U I L  y BURKITT, op. cit., nota 6, ISm. s x .  
81. I ~ R E U I L  Y RURKITT, id. id., ]&m. XXVI. 
82. BREUIL, Les peintures, vol. I ,  pág. 47, fig. 27. 
83. BREUIL, Les peintzcres, vol. 111, pág. 38, fig. 20, Iám. xIr, 2 y 6. 
Aguiia (Ciudad Real),A4 que Breuil considera como una especie de ídolo dolménico de ((ojos 
de lechuza)). La única figura c.laramente definida del Abrigo B es la superior, que puede 
relacioriarsc con otras de la Cueva de la Vieja, en Alpera ( A l b a ~ e t e ) , ~ ~  de la Tabla del 
P o c h i c ~ , ~ ~  Roca i 1 . O  3 del Barranco de la Cuevas7 v Cueva del Prado de Reches, en 
Aldc;iquemada (laén) 
Cuevas de I'nnovía. - El más exacto paralelo de esta pintura lo hallamos en una 
figura del mismo tipo, color y dimensiones, aunque en actitud contraria, del cercano abrigo 
del Tajo del hgiiila, en Sierra Harana (Granada),8s en otras de la Cueva de Saladavieja 
(Cádi~),~O Roca de la Tabla del PochicoS1 y Garganta de la Hoz, en Aldeaquemada (Jaén);s2 
Covatilla del Rabane~-o,93 Ida Golondrina, en Fuen~a! iente ,~~ y Callejones del Rio Frio 
(Ciudad en una de Peña Tú (Asturias)." Podría relacionarse también con diversos 
objetos ancoriformes del eneolitico de España, Portugal, Francias7 y Malta.99 Otras 
pinturas ancoriformcs mi15 o menos semejantes tenemos en las Cuevas de las Palomas 11 
y IV, Cueva de Betin. Cueva del Pajarito y Cueva del P e ñ h  de la Torre de la Peña, todas 
ellas en la provincia de C á d i ~ . ~ ~  
I'edn'za del Peiiascal. - A pesar de lo incompleto de esta figura, su aspecto en ((phio 
obliga a relacionarla con otras innilmerahles de este arte esquemitico, recordando las mas- 
culinas con los brazos en jarras de la Cueva de la Graja, en Jimena (Jaén)lb0 y otra del 
Gran Abrigo del Bacinete (Cádiz) .'O1 
C1be7ins de Liwiones. - La figura mayor de esta cueva, muy relacionada con la anterior, 
pi~cdc tener p;lralelos en otras de la Cueva de la Graja.102 Las otras dos figuras en «phi)) 
prcscntan abundantes semejanzas, entre las que cabe destacar algunas figuras de Nuestra 
Señora del Castillo,103 recordando, entre otras, a las de Puerto de Vista Alegre,lo4 Peñón 
Amarillo íle lac Grajas !r Puerto de las Ruedas (Badajoz);105 Abrigo del Bacinete V, Cueva 
del Si~rnidcro,~O~ Cueva de I'retina IV y Abrigo frente a la Cueva del Piruétano,lo7 en la pro- 
vincia de Ckdiz. 
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1.1 
Crceva del Cortijo de Hiedra '41ta. - Aunque la analogía más próxima de esta figura 
la liallamos en otra de Puerto Palacios, en Almadén (Ciudad Real),lO8 puede relacionarse 
también con las cle las Cuevas de Limones y sus paralelos. 
Inter;hvetncidn. - Basándonos en el emplazamiento elevado de los abrigos, su falta 
de condiciones de habitabilidad permanente y su proximidad a yacimientos neoliticos y 
eneoliticos, consideramos, de acuerdo con otros autores, qiie serían lugares de culto de estas 
poblaciones, donde se celebrarían determinados ritos religioso-mágicos de carácter social 
(culto a los antepasados, ceremonias matrimoniales, ritos de fecundidad, etc.), como lo 
sugieren las escenas pintadas que en ellos aparecen. 
Evolucidn y cronologia. - Cronológica y artísticamente, el punto de partida lo encon- 
tramos en las pinturas de estilo relativamente naturalista de las Cuevas de las Vereas, Cueva 
del Hornillo y Abrigo de Julio Martinez, que son probablemente las más antiguas y que 
corresponderían al Neolitico 1. Como términos de transición, colocaríamos las de Cuevas 
Bermejas, Cuevas de Panoria y Cuevas de la Araña, que datarían del Eiieolitico inicial, 
por su semejanza con algunos idolos almerienses. Las figuras de la Pedriza del Peñascal, 
Cueva del Cortijo de Hiedra Alta y Cuevas de Limones, por su esquematismo acentuado, 
serían más tardías, del Eneolitico final, posiblemente. Los únicos ejemplos de figuras eii 
negro, de la Cueva del Hornillo, los consideramos como los más modernos del conjunto 
estudiado. 
Yacimientos representativos de cada uno de estos horizontes culturales los tenemos 
en la comarca de nuestras pinturas. 
Origen y dijusidn.  - Aunque este trabajo no pretende volver a plantear el origen 
del arte esquemático español, encontramos nuestra comarca estrechamente ligada ;I. la de 
Cádiz, con contactos claros con las de Jaén v Ciudad Real y con relacionrs, cluizrí de origen, 
con el Sudeste y Levante. Consideramos el Reino de Granada como área de bifurcación 
de esta corriente de esquematismo que, en oleadas sucesivas, se extendería hacia Extrcl- 
madura y Portugal por Sierra Morena, y hacia la región de Cádiz por las cordilleras Sub- 
bética y Penibética, recibiendo al mismo tiempo influencias de estas regiones. 
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